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SEGUNDA PARTE 

La historia contemporánea de la Peninsula 
experimentó en algunas décadas una serie de 
transformaciones críticas que por si solas llena­
rian val'Íos volúmenes. Esta complejidad nos Be· 
vó a dividir esta segunda parte en t.res capítulos 
que regístran los principales acontecimientos que 
enlre 1915 y 1982 afectaron la vida regional y 
condicionaron en divel'SO grado el fOl·talccimiento 
del proceso de urbanización surgido en la "beBe 
époque" porfirista, asi como el poblamiento y 
aprovechamiento de vastos territorios desarticu­
lados por la Guerra de Castas y, finalmente, la 
aparición de los primeros sistemas urbanos y de 
los primeros "conflictos urbanos" en varias ciu­
dades de la región. 

Capitulo 6 
EL FIN DEL Al LAl\UENTO. 

Enll'e 1910 Y 1914, el movimiento armado 
que conmovió a la mayoría del país tuvo escasa 
resonancia en la Península: el aislamiento en que 
ésta se habia mantenido durante siglos respecto 
al centro y el desgaste ocasionado por las guerras 
de castas del siglo pasado sobre las fuerzas socia­
les susceptibles de incorporarse a ella, aunadas a 

25 



un urutal sometlmienlo de éstas a la organización 
de la acLividad henequenel'a en las haciendas, son 
las principales causas que se esgrimen para expli­
car tal marginación. 

El no participar en forma tan activa como 
lo hicieron otras regiones Iimitrofes (Veracruz y 
Tabasco, por ejemplo) no significaba que no exis­
tieran antagonismos de clase en grado critico. ( " J 
Fue esta dinámica la que en una coyuntura más 
propIcia se expresó bajo el proceso modernizador 
anlioJigárquico y anlHmperi.alista acaudillado por 
el Gral. Alvarado. 

Hasta la derrota del movimiento argumedis­
la, organizado por la oligarquía local en un de­
sespe¡'ado intento por impedir la irrupción de las 
fuerzas revolucionarias conducidas por Alvarado, 
la economía peninsular descansaba en una eslruc­
tW'a tradicional de producción y exportadón de 
henequén en la que la dependencia del imperia­
lismo norteamericano y el predominio de los co­
merciantes-hacendados que lo representaban, im­
ponian sus designios en el proceso de acumula­
ción del conjunto de la armazón regional, sin ma­
yor injerencia del estado central y bajo una casi 
total autarquía. 

Las reformas alvaradistas (1915-1918) reor­
ganizaron el regimen de trabajo en las haciendas 
henequeneras al disolver el peonaje por deudas, 
generando asi un proletal'iado agricola, fortale­
cieron la intervención estatal en el control de la 
p"oducción y redefinieron la dependencia del he­
nequén respecto del mercado internacional obte­
niendo precios y salarios muy elevados y volúme-

(17) Con.ú!te •• : BOILS. G. "Lo. reformo, progre.;.­
tes durtlOte el qobierno de Salvador Alvarndo". VOy· 
DEES. Rey. H;. t. y Econ. Núm. 6, Monto·obra 1975. 
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nes de prodUCCión si n precedenles.l " J 
Desde luego en todo lo anterior jugó una 

función muy iavorable la primera guerra mun­
dial. La fractura del poder politico de la casta 
divina abrió paso a la confIguración de un nuevo 
bloque de clases en el poder que dinamizaria 1 .... 
relaciones de producción hasta consolidaros:! en 
la región el predominio del capitalismo, aunque 
no en sus formas más avanzadas como sucederia 
en el altiplano central y el noreste del pals. 

Además el auge henequenero observado en­
lre 1914 y 1!h9 no benefició a otra zona más que 
al N\V de Yucatán y en cierto grado a la franja 
henequenera campeChana entre Calkiní y Hecel­
chakán, misma que al iniciarse la postguerra 
abandonó paulatinamente este cultivo por el maiz 
y las explotaciones forestales. 

El NW continuó siendo hasta los cuarenta la 
región preeminente en el contexto peninsular. El 
peso económico y demográfiCO de ésta, era tan 
preponderante, que el mayor esfuerzo de análisis 
en este periodo se concentrará en ella , sin eludir 
el comportamiento de otras regiones con peculia­
ridades propias y estrechamente vinculadas a l 
acontecer de la zona henequenera. 

Por otra parte y volviendo a nuestro objeto 
de estudio, cualquier enfoque sobre un proceso de 
u"banización determinado, parte de una constata­
ción ecológico-demográfica del mismo, en base a 
dos indicadores: 

l . El aumento en la dimensión de los pun­
tos de concentración demográfica y su 
proliferación en el territorio en cuestiono 

(1 S) GONZALEZ NAVARRO. M op. c;t pp. 226· 
232. 



¿ El ltl~rCOlelllO proporeJOnal de la (Joula- Todo ese conungcJllc "libre" se mOVIlIZÓ p"-
clón asent"d .. en esos celltroS respecto de lI1ero enu'c diferentes haciendas e.n LÚs,luL'<la d 
la lJOlllaclon total del ámbito analizado. mejores salarios, tanto en labores ag"'t-ola~ como 

.. '.' --. _ ',. 'l....... ", .... , de qesfib}'aci6n y, poslerlormente, Cun los ¡..r,me-
"'Una ve¿ constatado lo anterio"', íñlenlál"emos ros -síntomas .de la criSis dc postguerra y la re-

si,,¡uitál1eamente-<.'UC,acterl2.W y _e~licar estas for- .c!UcciÓll d,eI trabajo en las haClentlas, fue diriglén-
lila, espaCJale:; eJl C01"relación estJ"lela ron los pro- Uose en.su.mayona a los grandes centros w'banos 
cesos sociales desencadenados entre 1910 y 1940 , .. dI' la 'zd'na ·henequeñe..'ii-y bll(lla- )as zonas del "ÍlI-
y ¡\3literioflnente entre 1940 y 1983, pe"nddo este teriOJ';' del estado: o sea, al sw' y el oriente. Para 
úlLllno, d41'aote el"cual el proceso de , l'rllaniza- " sustentar lo anleri~r nos veremos presionados a 
ción ne fortalece cQn .1a apariCión de sistemas } , entrlU' Fa: una revisión de <¿Uras agrupadas para 
subsistema" urbanós y genera una incipiente me- .. " mayps claridad en cuadros aqui inclUIdos: Enu'e 
tropolizacign en Méri<la, ciudad preeminente en , ' 1910 Y 1921 el porcentaje. de población U{ba.q~ 
esta armaZón regional. " (2,500 ballitantes y más) en la zona henequenera 

. La liberación cÍe hi fuerza de u 'abaJo- hene- ' cr~ió <;Iel 36.5 :al 50.6~. '- . '-
~ueII~ra, calculaaa"en 60 mil ll:abajaclpl'!l!, no se '. Esa poblacl~n creCl~ a un ritmo. ,~al ~el 
cOlllf,lemenló con el reparto I1grru'io La! como lo, 3.31% en el penodo, . l)l~~ntras q!,~ la pobJ¡clon 
contemplaba la legislacIón c,a..n-a ncista. Los re- ¡¡Io.~ de la zona lo h.izd" a un bajlsuno. 0.27 ro- ~ 
que~imiento~ del " ejército conslltuciQ/lalista en Los cenll-OS con más de 2,500 habItantes p"-
cuanto a C!lvisas y 1.3 coyuntura favorable del con- sru'on de ocho en ] 910 a doce en 1921. 
f1icl.O mundjal , exigld'n la modemización -de la es- Ciudades de la zona, COmo Mérida, Progreso, 
tl'uclura pt'oductiva henequenéra y ésta no se 10-." fzamal Y MOlu! CJ"eeJE:I;Qn explos!vamente (~.19, 
gral-ia sin el apoyo de los hacendadoS'lnl!dianos y 5.~8, .11.06 Y 2.00~ anual, l·espectivamenteJ. 
»<:queilo!i. y, sin uñ,, ·fuerza de trabajo .asalariada yc."- En lo refe"ente al ' Poblamiento de las zonas 
Iib"e de fa!; trabas. se¡nifeudafes heredadas del poro, sur ' }' oriente al interior del Estado, ~ ÍlIdudable 
flriato. El proYeClo de este! bloque hegemónico no .• qtle. ~ debió a éxodos provenientes de la' mna 
era precisamentl> constituir un pequeño campe, henequenem; en una primera fase (1915-1~18J. 
s Íl'lado ~,; i!1 campo henequ!l1]ero, si he;- acelerar e po» la búsqueda de condiciones de existencia aje-
industri¡o,li~r la' prOdUCCión y negociar meíor~ nas a la bacie¡l<!a y más acordes con la tradición 
precios internacionales. En este proyecto, el ele", in(!Jgena de la milpa(?!). pero éstos fueron los 
mento fuerza de trabajo era tan crucial que A'I- menos; el crecimiento demográfico de ciudadéS co-
varado no dudÓ' en pl'omover la importación de mo Tizimin, Ticul, Peto, Tekax, Valladolid y Es-
18,000 indios yaquis para trabajar en las hacien- pita es latribuible a 04" segundo éxodo que se 
das, aunque esta vez seria a cambio de un salario 
y no como esclavos. (") 

1191 Ib;d. p. 238 . 

1201 Vé.se: MURGUI~ . R. y G"'RCI'" QUINT"'NI­
LLA, A . "Los es~cios socioles en Yucetán ', Sem.nDrio 
>obr. Producc;6n A9';col. en Yucalón, ~ARH, 1980. 





generó con la crisis de la primera postguerra y la 
caída del mercado benequenero. 

El Estado de Yucatán (considerado en sus 
límites actuales, sin Quintana Roo) creció a un 
ritmo anual casi dos veces superior al de la zona 
henequenera (0.49% y 0.27%); por ello, el creci­
miento demográfico de esa periferia interior tuvo 
una importAncia insoslayabi" en el crecimiento 
global. 

Nuestra hipótesis de un éxodo mayoritario 
de la zona henequenera a partir de la postguerra 
y no inmediatamente después de la liberación de­
cretada por Alvarado, se basa sobre todo en el 
comportamiento demográfico entre las ciudades 
de ambas zonas en la década posterior (1921-
1930); ya que si bien se observa ur.~ disminución 
en la dinámica urbana de ambos grupos, esa es 
más acusada en las ciudades henequeneras que 
en las del sur y es casi imperceptible en las del 
oriente. (Ver cuadro 1) . 

En el resto del territorio peninsular, el aná­
lisis del periodo 1910-1921 señala un retroceso en 
las dimensiones demográficas de Campeche y una 
lenta pero sostenida colonización del Territorio 
de Quintana Roo. Despuntaba el auge del chicle. 
Campeche produjo 920 toneladas y Quintana Roo 
45 en 1917. Sin embargo. la actividad aún no 
adquiriría toda su capacidad sino hasta finalizar 
los veintes; con todo. esto vino a mitigar el cs­
tancamiento de la economia campechana, sobre 
todo. en beneficio de Ciudad del Carmen y su zona 
interior. 

Ciudad del Carmen en aquel entonces poseia 
una economía algo más diversificada con una pes­
ca incipiente. El monopolio de Mérida en la ex­
portación henequenera fue limitando la produc· 
ción de fibra en la f" onja Hecelchakán-Calkiní, ya 

que los costos de transporle hasta Progleso y el 
cobro de alcabalas por el gobierno yucateco hi­
cieron insostenible el cultivo. Aunado a lo ante­
rior, debemos recordar que el frente de haciendas 
azucareras ubicadas en el distrito de ios Chenes 
al oriente del puerto de Campeche, fue arrasado 
durante la Guerra de Castas y no se recuperó 
con la rapidez con que lo hicieron los ubicados en­
tre Peto, Tzucacab y Tekax, ayudados por las 
facilidades de acceso a los mercados que les pro­
porcionaba el ferrocarl'Íl a Mérida. Por estos mo­
tivos, Campeche luvo una de sus décadas más 
critjcas económicamente hablando, lo cual se re­
Oejó en un decrecimiento de su población (86,600 
habitantes a 76,400 entre 1910 y 1921) con flujos 
migratorios hacia Yucatán y los estados limítro­
fes del Golfo. En la jerarquía urbana peninsular, 
Ciudad del Ca" men descendió del tercero al Quinto 
puesto desplazada por Progreso y Ticul. (Ver grá­
fica 1) . 

La creación del Territorio de Quintana Roo 
en 1915 y el traslado de su capital de Santa Cruz 
de Bravo a Chetumal, fue poblando ambas locali· 
dades y el corredor establecido entre éstas y Pe­
to. Con lodo. las relaciones de este Te ... ·itorio con 
Honduras Británicas -4!Stablecidas desde la Gue­
'Ta de Castas-- siguieron prevaleciendo hasta en­
lrados los cincuentas. Este aislamiento y escaso 
poblamiento del Territorio fue uno de los factores 
Que influyeron lustros después en la creación del 
régimen de "Zona Libre" en el litoral Quintana­
,-roen se, con el fin de generar una actividad co­
mercial que abasteciera la "egíón y capitalizara 
su economía, cuyos excedentes durante los episo­
dios madere,'o y chiclero (hasta finalizar los trein­
I as ) siempre fueron ext."aidos de ella por los con­
sorci.os concesionarios 

29 



c.n ~enera1, puede conclUJrse Que la, lJ am.· 
rormaciones políticas y económIcas en esta época 
(1910-1921) no modificaron sustancIalmente ~I 
dIspositivo territorial del porfiriato. La refuncio· 
lIauzación de la econoJIÚa henequenera reorientó 
hacia una nueva a1ianza de clases -<m la Que ya 
mtervema la burocracia- un mayor porcentaje 
de los bene[jcios del proceso productivo. No obs­
tante, sólo se registraron rrúnimas adiciones de 
capila! incorporado al Tenitorio que !Jgaran nue­
vas zonas a las modalidades de apropIación y a 
los procesos de concentración de caplLal, específl. 
camente la zona del oriente (Tizimin·Valladolíd­
Espita). 

Esla zona se vinculó en forma más dinámica 
al centro del poder localizado en Mérida, median­
le un diseño más eficiente de la red ferroviaria . 
:-<0 sólo se concluyeron entre 1910 y 1913 los tra­
mos Hocabá-Sotuta y Espita-Tizimin, sino Que se 
levantó la vía Temax-Ozitás para suplirla por una 
más corta entre lzamal y Ozltás y la ruta l2amal· 
Mérida se trasladó en forma directa, sin pasar 
por Molu/. Esla via al oriente era junto con la 
Mérida-Progreso, las únicas de via ancha en aquel 
entonces. (Confrontar mapas 5 y 6).(") 

Si analizamos la disposición fisica Que asumió 
el proceso de w'bamzación en Yucatán, veremos 
que éste se desplegó conforme a la organización 
Le la red ferroviaria convergente en Mérida Un 
estudio de A. T. Hansen confirma lo anterior to­
davia una década después del periodo aqui trata· 
do. ''En 1930, de 25 localidades enlre 2,001 y 8,000 
habitantes, sólo tres se localizaban desconectadas 
de la vía rénea (Ozidzanrun en la zona heneque-

(21J BARCELO QUINTAL, R. op. ci M.pa I p. 32. 
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nera y Tekil y Teabo en el sur de Yucatan) ". \ ) 

Concluyendo, podemos sinletizar el análisis 
del uso capitalista del terrilorio peninsular entre 
1910 y 1921, destacando los siguientes procesos 
concernientes a! poblamienlo y la urbanización. 

L La población pemnsular creció -aunque 
lentamente-- en un periodo en el cual la 
mayor parte de las regiones del pais expe· 
rimen taran retrocesos demográficos debido 
al movimiento revolucionario. En esta di­
námica, el Estado de Yucatán, como existe 
actualmente, mostró un ritmo casi dos ve­
ces mayor que el perúnsu!ar por local izarse 
en él una actividad económica en pleno au· 
ge, en medio de la penuria general y el es· 
tancamiento económico, aun en regiones 
poco afectadas por la violencla revolucio­
naria pero desvinculadas en ese entonces 
de las exigencias del mercado mundial. 

2. La población en esta privilegiada zona he· 
nequenera no creció en la medida que era 
de esperarse con la expansión de la produc· 
cin y exportación de la fibra; el ligero in· 
cremento se distribuyó en Mérida y en unas 
cuantas ciudades de la zona tributarias de 
ésta. Los factores preponderantes fueron 
más de lndole migratoria que vegetativa y 
se desencadenaron a partir de 1918 con la 
conclusión de la primera guerra mundial y 
la consecuente crisis en el mercado de la 
fihra . La población expulsada de esta zona 

1221 HANSEN, A. T. "Módd. Y e l ,nlerior del .st. 
do". Enciclopedia YUl ~t~lnense. Vol. VI, C4p. Unic.o. Td­
bl. ~ p. ~32 . 



por esta crisis se volcó hacia las zonas 
Interiores del Estado y sobre todo en po­
blaciones al extremo de la red férrea, co­
mo Tizimin, Peto, Valladolid, Tekax y So­
luta. beneficiarias de la escasa inversión 
de capital realizada al margen de la 
reprodución del aparato productivo he­
nequenero, mediante la extensión y moder­
nización de la red ferroviaria heredada del 
porfiriato_ (U) 

3.- Se fortaleció el sistema urbano estructu­
rado en torno a la red ferroviaria conver­
gente en Mérida, con algunas excepciones, 
como las de Hunucrná, que resintió grave­
mente la decadencia del puerto de Sisal, y 
las de Halachó y Maxcanú, cuya distancia 
al eje Mérida-Progreso encarecía la expor­
tación de la fibra prodUcida en esa zona, 
sufriendo además los efectos del estanca­
miento de Campeche y la reducción del trá­
fico ferroviario entre ésta y Mérida. 

4. También se fracturan administrativamente 
las entidades de Yucatán y Quintana Roo, 
con el fin de garantizar la recuperación y 
preservación de las fronteras con Honduras 
Británicas y la final pacificación y coloni­
zación de una importante zona del pais; 
cosas más dificiles de lograr dejándolas en 

Yerl~~ltcLc:ejn:~:s~~;:n me~s ~:~:~::~t~e~:etm:~ti:~. 
dad heneguenere frente" los SlIbotajes de las burgue­
sías locales y extrcnjeres &fededos por les reformas. Se 
compraron así, los ferrocarriles, las bodegas y almacenes 
y hcsta una marina mercante. 

manos del gobierno yucateco por motivos 
históricos y porque este territorio aún 110 
despertaba la codicia de las clases pudien­
tes yucatecas, a las que nada dislraia del 
auge henequenero. 

Capitulo 7 

LA HERENCIA TERRITORIAL 
DE LA REFORMA AGRARIA 

Entre 1918 Y 1950 se difunde paulatinamente 
la localización del foco de acumulación antes fijo 
en una sola zona (la henequenera) y en una ac­
tividad (el monocultivo). Una vez concllÚdo el 
auge de la 1 Guerra Mundial, el mercado mundial 
de la fibra se abatió, tanto en precios como en 
volúmenes de exportación. Enlre 1916 y 1937 la 
producción bajó de 200 mil a 82 mil toneladas 
anuales; en 1938, la participación de Yucatán en 
el mercado mundial se había reducido a sólo el 
17%, por la competencia de otros paises produc­
tores con mano de obra más barata. (") 

Esta limitación del mercado mundial reorien­
tó el esquema acumulativo hacia otras zonas y 
actividades. Se inició asi la recuperación lenta y 
sostenida de la economía campechana, la coloni­
zación del Territorio de Quintana Roo, el aprove­
chamiento agrícola y lo forestal de las zonas del 
sur y oriente de Yucatán. También en la zona he­
nequenera se transformaron algunas modalidades 
del proceso de producción al obtener el campesi­
nado henequenero un mayor control sobre la fase 
del cultivo y al redefinirse, en este marco abierto 

(2+1 Cley. "El mere.do mundo.1 de fibr., dur. '·. 
Mimeo. Mbridc. 1982. 
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CAHBIOS EN LA JERAROUlA URB ANA PENINSULAR SEGUN 
NUHERO DE HABITANTES. 1910 - 1980. 
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!/ Las poblaciones yuc:at«a.s en 1980 se est.iN.rtJn con datos IlUtUclpales p.1blicados en fOrN prelirainar. 
~ando paca la 1oc:..lldid l. tasa de crec.JJaiento~nl.lre"lte IIIenOr- observada ~ el n..aniclpio entre 

19;0 y 1980. 
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por la Reforma Agraria la estructura de la pro­
piedad territorial en un ~mbito antes exclusivo de 
la oligarquia henequenera. 

Una nueva actividad comenzó a despuntar en 
vinculación estrecha con la producción de hene­
ljuén y la depresión del mercado mun~lal: La in­
"ustrialización de la fibra en búsqueda de mejores 
1'I:laclOnes de intercambio en un mercado reduci­
do (E.U. redujo su consumo en un 53% entre 1920 
y 1931) Y cada vez más competilivo. El consumo 
ónterno de la fibra para la producción de manu­
facturas creció de 10,500 pacas en 1930 a 68,500 
en 1935 y a 211,146 en 1944. Se estableci6 as: una 
relación directa entre los precios bajos de la fibra 
y el surgimiento masivo de las cordelerías en Yu­
catán, que COn la posterior coyuntura favorable 
c!e la il Guena Mundial se multiplicaron hasta 
alcanzar su mayor nUmero en 1960. 

La proliferación de cordelerias y talleres y 
su concentración exclusiva en la ciudad de Méri­
da, se vio favorecida por un poder de Estado que 
contribuyó a mantener deprimidos los salarios no 
sólo en esta fase productiva sino sobre lodo en 
las de cultivo y desfibración realizadas en el cam­
po. (" ) Los obstáculos puestos a la Reforma Agra­
da desde la represión ejercida contra el Partido 
Socialista del Sureste en 1924-1925, asi como la 
disminución de las actividades henequeneras en el 
r ampo, generaron un proletariado agrÍt'ola que no 
podia ser absorbido funcionalmente por la inci­
piente planta productiva urbana. Esos éxodos ru­
rales de la zona henequenera se d~tuvieron hast. 
la r. rlicalización de la Reforma Agraria al fina­
lizar el cardenismo (1935-1940) . 

125) VERA, T. "La industria henequenera en la pers· 
pectivcl hist6rico". UDY-DEES. Rev. Hist. y Econ. Núm 
35. Ene Feb. 1983. 

Entre 1930 Y 1940, la zona henequcnera ex­
perimentó su ritmo de crecimiento más lenlo 
(0.25% anual) desde el surgimiento del Cult ivo 
en forma comercial; lo mismo sucedió con todas 
las poblaciones henequeneras (Mér!da, Progreso, 
!zamal, Motu! y HunucmáJ ya Que mcluso dos de 
cHas registraron un crecimiento negativo. Sucedió 
lo contrario en las regiones y ciudades limítrofes 
Que fueron el receptáculo de esa población des­
plazada por la primera crisis henequenel'a de im­
portancia (la segunda y defiintiva sobrevendria 
desde 1955 con la aparición de las fibras duras 
s intétic.;'\-c en el mercado muncüat). El ascenso de 
t'O:Tlunidades como Campeche, Ciudad del Car­
men, Chetumal, Tizimin, Valladolid, Tcl<ax, Ticul, 
Peto y Oxkutzcab fue constante en estas dos dé­
cadas y a tasas oscilantes entre el 1 % y el 5.3% 
anual. A este poblamiento contribuy6 también la 
pacificación definitiva de los mayas antes disper­
sos en el territol'io quintanarorense. 

La reforma agraria cardenista no SÓlo ace­
leró el reparto agrario en zonas no henequeneras 
sino Que esta vez alteró el sustrato mismo de los 
hacendados al repartir la mayor parte de los he­
nequenales, expropiar algunos equipos de desfi­
bración y controlar sectores claves de la actividad 
con excepciÓn de las cordelerias. Esta acción fue 
emprendida en un marCO critico en el cual la 
producciÓn habia disminuido 50% desde 1917 y el 
mercado internacional se encontraba más abati­
do por la crisis que arrastraba desde 1929. 

Entre 1930 y 1940 la superficie ejidal yuca­
teca creció de 928 mil a 1'332 mil hectá reas; el 
número de ejidatarios aumentó de 28,913 a 61,462. 
Pi) En la zona henequenera se estima que queda-

---¡z¡;¡-GONZALEZ NAVARRO, M. op. ci t. pp. 2b2 Y 
2b5. 
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ron en poder de los campesinos el 80% de los 
te .... enos en cultivo, el 74% de los terrenos en ex­
plotación y el 97% de la superficie inculta,t" ) 
además de muchos equipos desfibradores que lle­
garon a expropiarse entre 1937 y 1940. 

Con todo, esta reinvindicación que incluyó 
una generosa politica crediticia, el fomento edu­
cativo y asistencial, caminos y otros beneficios 
sociales, llegó a un clímax en 1938 con la consti­
tución del Gran Ejido Henequenero (Una enor­
me hacienda de 200 mil hectáreas en cultivo y 50 
mil trabajadores), para después, en el inicio del 
gobierno avilaeamachista, ser refuncionaJizada en 
beneficio de las clases afectadas por tales refor­
mas. 

Errores cometidos durante el reparto agrario 
in icial el retraso de la expropiación y moderniza­
ción de los equipos desfibradores, la excesiva 
centraJización del proceso productivo Que des­
plazó del mando a los ejidatarios y la enconada 
un ámbito propiCio pal'a la internaJización de 
la contrarreforma agraria, emprendida por el Es­
tado mexicano en la década de los cuarentas, en 
aras de una política de industrialización cuyos 
efectos terminaron de sellar el avance de las rein­
vindicaciones de las masas :evolucionarias. En 
Yucatán este proceso cristalizó en medidas como 
el freno al reparto agrario o su desviaciÓn hacia 
Z<lnas "colonizables", la devolución de los equipos 
desfibradores expropiados a sus antiguos dueños, 
el contrato de maquila de la penca ejidal y, desde 
luego, el fortalecimiento de la propiedad privada 
y la producción capitalista en el campo, con me­
didas legislativas y el apoyo irrestricto de la in­
versión estatal hacia actividades como la indus­
triali7.ación del henequén_ 

(27, -VERA. T op. ót p. 10 
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A partiJ· de entonces (1940), la politica de 
precIOS agricolas y el control de la desfibl 'ación 
por los hacendados darian nuevos brios a la aIlan­
za entre el Estado y la burguesia henequenera. 
cuya íracción dominante seria áesde entonces el 
grupo de cordeleros y exportadores Que contro­
larian la actividad desde el consorcio " Heneque­
nel'Qs de Yucatán", en las diversas denominacio­
nes que encarnó hasta la. constitución del Corde­
mex actual. 

Fue este bloque el benefidario de los últimos 
repuntes del mercado internacional provocados 
por la segunda guerra y la guerra de Corea, a 
costa de los campesinos henequeneros y los obre­
ros vinculados a! henequén, cuyos bajos salarios 
permitieron la competencia y la obtención de ga­
nandas en un mercado de precios bajos. 

Desde luego, la reforma agraria y su secuela 
reaccionaria no fueron privatipos de la zona he· 
nequenera. La ejidalización transformó el conjun­
lo de relaciones sociales del campo peninsular, (ti,. , 
permeó de relaciones capitalistas actividades co­
mo la producción de maíz indígena, "moderni­
zó" la agricultura diversificada en wnas de Yu­
catán y Campeche y, por último, propició el apro­
vechamiento de vastos territorios forestales me­
diante la colonización dirigida en Quintana Roo )' 
Campeche. Obsta decir Que los beneficios genera­
dos por esta actividades fueron crecientCl11Cnlf' 
canalizados hacia medianos intermediarios de pro­
ductos agrícolas y sobre todo hacia consorcios con­
cesionarios de las explotaciones forestales o de 

(28) Sobre el reparto ~gr~rio en l~ penínsulcl ) las 
p~rt icularid~des asumides por la reforma y con trorreF=·· 
ma ~grllrio en coda entidod. Véanse : GONZALEZ NA­
VARRO. op. cit. C.ps. VII y VIII Y REVE_-HOU~.OZ. 
op. cit. CAp. V, inci!o 3 
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su aprovechamiento industrial. (" ) 
En el per'odo 1925-1950, los ferrocarriles fue­

ron paulatinamente complementados por una red 
de caminos construidos en cooperación por el go­
bierno federal, que conectaron a las princ.pales 
localidades peninsulares con Mérida en una pecu­
liar disposición convectlva que en mucho expresa 
la dimensión territorial asumida por el control 
del proceso acumulativo. ( lO) 

La descomposición agraria que desencade­
nó la contrarreforma, produjO sostenidamente un 
proletariado rural que contribuyó a que el proceso 
de urbanización en la Peninsula nuevamente ad­
quiriera un particular dinamismo, especialmeml! 
en la zona henequenera. Si entre 1930 y 1940 su 

población urbana creció a un 0.71% anual, en la 
siguiente década lo hizo al 3.89%, ritmo superior 
incuso al observado entre 1910 y 1921 Y cuya in­
portancia ya destacamos anteriormente. Del to­
tal de la población urbana en la zona en 1950, un 
60% se localizaba en Mérida y otro 16% en las 
otras cuatro centros principales (Progreso, Motu!, 
Izamn.l y Hunucmá) . A los trece centros urbanos 
existentes en 1930 se sumaron ocho más en 1950. 
Méerida tuvo su crecimiento más explosivo pasan­
,:0 de 99 mil habitantes a 143 mil en tre 1940-1950 
(3.75% anual), ritmo superado sólo hasta los se­
tentas, en los cuales creció a un ritmo anual de 
5.09%. 

(29) Sobre estos espectos son ilustrativos los estu· 
dios de Rosoles, Morqorito "Comercientes en Oxku h · 
cob· ·. UDY·DEES, H. y E. Núm. 17 y REVEL-MOU ROZ. 
op. cit. Copo VII. incisos 2 y 3. 

PO) FERRER DE MENDIOLEA, G . "H istorio d. l. ; 
comunicociones". Cops. IV y V. Enciclopedilll Yucato­
nens • . Vol. 111 , Gob. d.1 Edo. de Yuc .. M 6. ico, 1977. 
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La indus tr ia cordelem, localizada exclusiva­
enle en Mérida, llego a tener 105 factorias emple­
ando a más de 3,5U\J obreros durante los últimos 
años de la segunda guerra mundial. La población 
activa ocupaDa en ralnas industriales en el Estado 
creció porcentualmente del 10.6 al 15.5 entre 1940 
y 1950, margen mantenido hasta 1970. 

El pl'Oducto bruto industrial se comportó de 
igual manera, creciendo del 18.3 al 30% del total 
estatal. De este modo, hasta finalizar los cincuen­
tas, la actividad de las cordelerias fue la más diná­
mica en la economía regional, en la cual también 
sobresalieron la pesca la industria naviera en 
Campeche y Carmen y en menor medida la agri­
cultw'a comercial y los aprovechamientos foresta­
les. 

En 1950, el grupo de las siete poblaciones 
más importantes sólo incluia a dos poblaCiones he­
nequeneras; esas poblaciones eran, en orden de 
importancia : Mérida, Campeche. Progreso, Ca r­
men, Tizimin, Ticul y Valladolid. 

Con todo, el cambio más importante introdu­
cido por la reforma agraria en este periodo (1918-
1950) fue la creciente dominación de relaciones 
capitalistas de prodUCCión en el campo y la dC!;­
composición de la economia agraria tradicional. 
inpregnada por el capital y la producción para el 
mercado en condiciones cada vez más desventa­
josas para el pequeño productor, que bajo el sis­
tema ejidal contraia mayores vinculos financieros 
y de consumo con le economía urbana. 

Se estructuró así un sistema urbano regional 
en tomo a Mérida con centros jerárquicos desco­

nectados entre si. El factor organizador de eota re:! 
de interrclaci;:mes económicas y territoriales con­
tinuó condicionado por un proceso de acumUiación 
cuya dirección estaba a cargo de un bloque domi-



CUADRO Z 

EVOLUCION CO~IPARADA DE LA POBLAClON URBANA. 1910-198 
- Porcentajes-

(En localidades mayores de 2,500 Habs.) (En localidades mayores de 15,000 
Habs.) 

1910 1940 1970 1980 1910 194.0 1976 1980 

Pais 24.2 35.1 58.7 66.7' 11.7 20.0 44.9 53.9' 
Península 31.2 48.0 62.5 68.2 18.2 22.9 34.4 44 .3 
Yucatán 31.4 48.7 65.0 69.7 18.4 23.6 32.7 42.0 
campeche 33,9 49.6 63.8 63.8 19.3 25.7 41.4 47.8 
Quintana Roo 0.0 24.9 36.5 59.1 0.0 0.0 27.4 48.2 
Z. Heneq uenera 36.5 56.7 73.7 77.8 25.5 35.4 44.5 51.1 

FUENTE. EI.bor.do con lo. Censo. Goner.lo. do Pobl.ci6n incluyondo lo. d.lo. prelimin.r •• dol Censo de 1980. 

1) ótimación del Consejo Nacional de Poblaci6n. Breviario Oemogr6fico. 1975, p. 11. 
2) Por no conter con éste, se emple6 1" proyección alt ., de Unikel p"ro este eño y se consider6 el lotel necio­

n.1 dol censo 1980. (Uni'.I. Colmo,. 1976 p. 29~1 . 

EVOLUCION DE LA P.EA. NO-AGRICOLA. 194.0-1980. -Porcentajes-

PAIS 
PENINSULA 
YUCATAN 
CAMPECHE 
QUIN}ANA ROO 

1940 1950 1960 1970 1980' 

32.5 41.7 45.8 
33.1 39.8 41.3 
32.6 40.2 41.0 
36.7 39.4 45.4 
28.8 36.1 30.8 

60.6 
47.3 
44.9 
54.2 
46.5 

75.4 
54.2 
48.8 
63.0 
70.2 

FUENTE: Gord. do F. Ane. ··C.ncún: Turismo y Subd ... rrollo Regiono" . U"M, 
1979. p. 5. 

1) Estimad" con series hist6ricas correlacionadas con el comportamiento del PIB 
sedoñal entre 1970 y 1980, según: spp. "Sistema de Cuentes Nacionales", 1980. 
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nanle constitUIdo por una alianza más umplla-quc 
incluia ya una bW'guesia rW'al e intermediarios lo· 
cales tanto en Yucatán como en Campeche--, pe­
ro siempre bajo la hegemoIÚa de la burguesia ma­
nufacturera y comercial asentada en Mérida que 
habia incluso recuperado para si el control de las 
instituciones financieras del Estado. 

Capitulo 8 

LA DECADENCIA DEL MONOCULTIVO Y LA 
LA APARICION DE ESPACIOS ALTERNATI­
VOS. 

En el curso de la segunda mitad de los años 
cincuenta, se consolidó plenamente la nueva pau­
ta del funcionamiento de la economja mexicana, 
Esta consitia en su creciente identificación con el 
exterior, no sólo por la rigidez en la dependencia 
comercial de las importaciones, creada tanto pe,' 
el proceso de industrialización como por la teeni· 
ficación agrícola, sino también por !a creciente 
vulnerabilidad producida por la afluencia de Cinan­
ciamiento externo en forma de inversiones direc· 
taso Esa nueva pauta implicaba el acelerado creci­
miento manufacturero y la transformación de su 
base productiva, en gran medida por medio de esa 
inversión e~'tranjera, cambiando con ello la cstruc· 
tura industrial, la orientación principal de su pro· 
ceso de expansión y, por lo mismo, el peso relati­
vo de los factores de localización. Con esto afecta­
ba profundamente la dinámica y contenido de los 
conflictos sociales y, consecuentemente, el fenóme­
no de la evolución regional, especialmente en lo 
que concierne a la marcada centralización del po­
der politico en la ciudad de México y la concenlra-

Esa industria ligera, con caracteristicas de 

l' lón económica en ésta y all'as cua.nlaS ciudades, 
en contraste con la descomposición de la estruc­
tura agraria y el estancamiento de muchas regio­
nes que jugarian un papel subordinado en ese pro­
ceso. 

En la región, ya hemos visto que la indus­
trialización tuvo una primera fase que fue pl"O­
ducto casi exclusivo de una incipiente burguesia 
local que jugó esencialmente un papel subordina­
do con respecto al comercio exterior y que si bien 
contribuyó a desorgaIÚzar la sociedad rural, ape­
nas produjo ligeros cambios en las funciones w·­
banas de las principales ciudades de la PeIÚnsula. 

En cambio, a partir de la ruptura del marco 
de condiciones que permitian el abastecimiento al 
mercado mundial de fibras duras la producción 
henequenera entró en una etapa de rendimientos 
decrecientes y una casi nula reinversión en sus 
distintas fases, lo que amenazaba con trastocar el 
orden social imperante, afectando a un proceso 
de trabajo que era en ese entonces el más socia­
lizado por concentrar, en una actividad y en un 
I'estr'ingido territorio, un enorme contingente de 
asalariados cuya gestión se centralizaba en un 
solo organismo controlado por esa burguesia lo· 
cal. 

Esa situación critica exigia una correlación 
de fu erzas diferentes, a través de la mediación del 
capital estatal que asumiera el control de la acti­
vidad henequenera y con su dcsvalal'ización. al 
apoyar una rama en decadencia evitara un con­
flicto político y social ya inminente. 

El ca rácter terapéutico que tuvo esta inter­
vención del Estado descarta ciertas interpretacio­
nes ideológicas que argumentan "un des¡:laza­
miento de la burguesia local", como el factor que 
limitó la industrializadón en Yucatán Esa bur-
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guesia ya habia sido deslJlazada por la caida de 
su mercado internaci~na1 a la que ella misma con­
tribuyó, en no escasa medida, con una voracidad 
comerCllll cuyas prácticas fraudulentas parecian 
anticipar el confliclo venide,'o, del cual saldrla 
bien librada gra¡:ias ,al pporumo y enl'lquecedor 
rele~o_ , 

SI bien, en los últimos años del predominio de 
C!>'ta burguesia &e obtuvieron considerables. már­
genes de ganancia, ' éstos se debieron a -circuns..' 
tancias que no podrian prolongarse por mucho 
tiempo, 

La resistencia de cordeleros y campesinos 
h~nequeneros ante los bajos salarios y bajos pre­
cios agricolas, la casi nula reinversión en equipo 
y maquinarIa y el deterioro acelerado de los pre­
cios miel'nacionales marC8l'On un umbral a In 
producción de esta burguesia y fue ella misma la 
4ue vislumbró la conveniencia de demandar la 
intervención estatal en su au."ilio. 

Esta fracción de la burgu.'Sla local, favoreci­
da por la transft!rencia a un alto precio de sus 
anacrónicas plantas al gobierno federal en 1963, 
se redisll'lbuyó en el esCt!nario económico regio­
O::IJ en dos grandes vertientes: por un laóo, hacia 
el fortalecimienlo de la exigua planta industrial 
destinada a satisfacer la demanda local de bienes 
de consumo no duraderos, as¡ como a la centra­
lización del capital bancario en instituciones fi­
nancieras <l ~ inDuenc.ia peninsular, cuya estraté­
gica función se vincularla a los procesos de valo­
rización más dinámicos que permitia la estrechez 
del mercado, Fue asi como lomaron nuevos brios 
actividades como la ganaderia en el oriente, la 
agricultura tecnificada en restringidas zonas de 
Yucatán y Campeche, la hoteleria medana en 
Mérida y centros arqueolÓgiCOS yucatecos y la 
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pesca y exportación de camarón en Campeche; 
una segunda vertiente de localización la constitu­
yeron las actividades de corte especulativo ren­
tradas en el contrabando y el comércio ron las 
: 'zon~ ~b~eslf de Quintana Roo y las. operaci~m.es 
mmobihanas y usurarias en Mérlda, (n) 

Esta industria ligera, con caracteristicas de 
débil composición orgánica de capital y necesida­
des de rentabilidad inmediata atribuibles ambas 
a la escasez de capitales y al tamaño limitado del 
!"ercado local, sujeto incluso a la competividad 
Impuesta por otras regiones centrales más indus­
trializadas y comunicadas con la Peninsula desde 
la construcción del fel'rocarril en 1950 y la carre­
tera fedel'al en 1960, dependía estrechamente, pa_ 
ra su unplantaCIÓn, de la fuerza de trabajo urba­
na ,y del mercado que representaba una aglome­
racIón de ciel'ta importancia como ya lo era la 
ciudad de Mérida. que en 1960 contaba con 171 
mil. habItantes y er,! ei centro hegemónico y pre­
eminente de una sIStema urbano peninsular en 
lenta expansión, 

Lo anterior explica la concentración de esa 
incipiente planta industrial en Mérida así como 
las modalidades que asumió su ulterior 'desarrollo 
condicionado hasta la primera mitad de ios seten: 
tas por un mercado restringido y subordinado a 
las políticas de inversión pública en el campo yu_ 
cateco y a la penetración de bienes de consumo 
duradero y bienes de capital desde otras regiones 
del país. 

El subsidio al salario del campesino hene­
quenero y la posibilidad de complementarlo en el 
~no de la agricultura tradicional, la economia 

.. (31) Al respeclo, consúlt ••• : MENENDEZ, IVAN . 
YUCA TAN: L. doble dependenci... . Rev. d. Comer. 

cio Exterior, Agosto de 1978, pp. 961-963 , 



doméstica o en las haciendas desfibradoras priva· 
das, ató al pequeño campesino en la zona IICIlt:­
quenera deteniendo los flujo de fuerza de trabajo 
hacia la ciudad de Mérida, cuya limitada planta 
productiva no hubiese poclido absorberlos tunc,o­
nalmente. También el reducido ingreso del cam­
pesinado henequenero mantenía contraido un po~ 
tencial mercado para la industria urbana . 

Mientras en L.ampeche y Quintana Roo la in­
serción del proceso de trabajo agricola en el mar­
co de relaciones capitalistas de producción se com­
pletaba generando una fuerte expulsión de campe­
smos de la economía agraria hacia otros sectores, 
en Yucatán esos flujos fueron relativamente fre­
nacos por la intervención del Estado. De esto es 
ilustrativo el comportamiento sectorial de la po­
blación activa en las tres entidades entre 1950 y 
1970; si en Campeche y Quintana Roo el porcenta­
je de población ocupada en la agricultura se re­
dujo en 15 y 10.5 respectivamente, en Yucatán la 
reGucción fue de sólo 4.7. Un comportamiento se­
mejante experimentó el producto bruto del sec­
tor primario, descendiendo en Campeche y Quin­
tana Roo l2.4 Y 21.2 puntos porcentuales, mientras 
en Yucatán aumentó 2.5 puntos en el periodo en 
cuestión. 

Esta preservación de la importancia relativa 
del sector primario en Yucalán no se logró exclu­
sivamente con el financiamiento subsidiado a In 
producción henequenera y a la modernización l; 
cliversificación de su planta manufacturera tamo 
bién influyó el desarrollo de la ganaderia ~pita. 
lista en la zona comprendida entre Tizimin y Yax­
caOO y las inversiones estatales en infraestructu­
ra para la creación de un clistrito de riego en el 
sur del Estado, el único existente ahora en la 
región. 

Sumariamente, hemos visto cómu d ¡':stado 
asumió la protección de los intereses hlSIOI"l COS de 
una burguesía contradictoria, débil e incapuz de 
llevar a cabo por si sola los cambios estructurales 
que el desarrollo capitalista de la región exigia. 
Sus tentativas de industrialización hasta los se· 
tenta, restringidas a las ramas de bienes de con· 
sumo no duradero, fueron la expresión de una 
creciente dependencia respecto del altiplano y de 
un tipo de mercado que no era más que el resul · 
tado del marco interno de relaciones sociales im­
perante. 

Ese marco estaba constituido por diversos 
elementos: 

- El desalTollo económico del sector público 
) la consoli<!aci<jn, en 10 politico, de su ca­
rácter corporativo, así como su alianza con 
las fracciones de capital más fuertes local­
mente, para la reproducción del capital en 
su conjunto (fmancieros, industriales y co­
merciantes), Quienes a su vez aseguraban 
el apoyo u·restricto de otras clases y frac­
ciones de clases subalternas. (Los presta­
dores de servicios, la pequeña burguesia del 
campo y la ciudad) . 

La concentración acelerada de la riqueza 
por una minoria en posesión de los medios 
de producción, en contraste con el empo­
brecimiento de las masas rurales dentro y 
tuera de la zona hencquenera y algunos 
sectores sociales de la ciudad como obre­
ros y pequeños artesanos y comerciantes. 

- El nivel minimo de subsistencia impuesto 
a los trabajadores agrícolas en las planta-
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ciones de la zona henequenera y la per­
manencia de formas tradicionales de pro­
ducción en ésta y las demás zonas rurales 
pal'a asegurar la sobrevivencia de los nú­
cleos rurales, pero manteniendo al produc­
tor bajo la dominación de los mecanismos 
inherentes a la economía mercantil, espe­
cificamentc a la succión de excedentes por 
parte del capital comercial y usurario 
asentado en centros urbanos próximos. 

- La expansión del capital hacia actividades 
y zonas alternativas en la Peninsula, en un 
modelo territorial que impuso la concen­
tI'ación de las actividades secundanas y 
terciarias en algunas ciudades, mientras 
manten!a segregadas las actividades pri­
marias esparcidas en extensas zonas agri­
colas, ganaderas y silvlcolas vinculadas a 
centros w'banos secundarios. 

- La terciarización de la economia en Méri­
da con el crecimiento del comercio y la 
acumulación de servicios educativos, asIs­
tenciales y recreativos, constituyendo a es­
ta ciudad como el centro regional penin,"­
lal' en esos aspectos. 

El modo como fue apropiado y utilizado el 
lerritm io en esta etapa netamente capitalista, si­
guió la lógica de apropiación de cualquier otra 
P.1ercancia. El territorio construido incorporó ca­
pital y fue "territorio construido" en la medida 
que habia incorporado capital. Ese capital incor­
porado cumple dos funciones : procurar una renta 
y constituir la condición general de valorización 
del capital productivo. Sin embargo, ese "capital 
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In¡ .. :orJJOl'at!o al territorio" bajo diversas formas 
(infraestructura, equipamiento, etcétera) tiene 
caraClerisLicas especifIcas que lo distinguen del 
capital productivo en términos del mayor tiempo 
necesario para su recuperación, circulación y va­
lorización. Es decir, las adiciones de !:.'1pital incor­
poradas al territorio lo valorizan, en procesos a 
largo plazo y poco rentables, aumentando su valor 
de cambio y ligándolo a las modalidades de apro­
piación y a los procesos de concentración del capi­
taLC") 

En general y a lo largo de nuestro estudio, 
hemos apuntado diversas modalidades de inter­
vención del Estado en la estructuración del espa­
cio regional. Desde la liquidación de formas de 
propiedad anteriores o exteriores al movimiento 
de la acumulación capitalista, hasta la produc­
ción de un espacio propio del capital mediante la 
incorporación de capital Cijo bajo la forma de in­
fraestructura y equipos colectivos. Será esta di­
mensión de la eficacia del Estado sobre la totali­
dad social, lo que ocupe en forma exclusiva nues­
tro interés desde ahora. 

Desde esta perspectiva el papel del Estado 
y el crácter de las inversIones públicas exigen 
particular atención en el estudio de la configura­
ción regional y el desarrollo urbano peninsular 
recientes, ya que la tardía incorporación de esta 
región al desarrollo capitalista del resto del pais 
se sustentó cada vez más en la intervención del 
Estado, especialmente en la esfera económica. La 
fractura del esquema regional de acumulación y 
dominación propio de la era henequener3 poten-

132) INDOVINA, F. el. 01 "Copilole e territorio; Pro­
ceso cepitalístico e utilizzazione del territorio in !taH,,". 
Ed Franco Anqeli , Milano, 1976. 



ció el aprovechamiento de los vas tos recursos re· 
gionales mantenidos inertes o subutilizados con­
forme a los designios del sector externo; sin em­
bargo, la inexistencia de una burguesía local po­
derosa que emprendiera esta recomposición de la 
economía demandó la presencia del capital esta­
tal para emprender y conducir este proceso de 
cambio. Tal tendencia apenas fue delineándose al 
concluir la segunda guerra, pero adquirió en los 
setentas toda su decisiva presencia en el devenir 
regional, con las inversiones canalizadas primero 
a la creación de un emporio turístico y después a 
las activídades petroleras en la Sonda ce Cam­
peche. 

Los antecedentes más notables de este inu­
sitado despliegue de las inversiones, las institucio­
nes y las gestiones del Estado sobre el territorio 
peninsular fueron los siguientes: 

1) La ya mencionada compra, modernización 
y diversificación de la industria henequenera. 

2) El desarrollo de una infraestructura de 
comunicaciones y transportes que respondió pri­
mero a la necesidad de articular físicamente a la 
región con el proceso capitalista nacional y, des­
pués, a la imperativa difusión del proceso local 
de acumulación hacia actividades ajenas al hene­
quén y hacia otras zonas de la Península. A esto 
debemos el ferrocarril a México (1950), la pri­
mera carretera federal via "pangas" (1960), el 
aeropuerto internacional de Mérida y la red pe­
ninsular de carreteras que unieron a Mérida con 
Campeche, Ciudad del Carmen, Chetumal, Puerto 
Juárez, la zona Puuc y la zona oriental de Yuca­
tán. Cabe destacar que el único vértice de- esta 
red, hasta 1973, siguió siendo Mérida . A fines de 
los sesentas se acortaron las rutas entre Mérida 

y Campeche y entre ésta y Alvarado mcdiente 1" 
construcción de numerosos puentes. 

3) El financiamiento de la última etapa de 
la "colonización dirigida", en ZOllas rurales de 
Campeche, Quintana Roo y una pequeña zona del 
oriente yucateco. 

4) La modernización de los sistemas de elcc­
triCicación existentes y la ampliación de esta in­
fraestructura hacia casi todas las poblaciones ma­
yores de 2,000 habitantes y hacia las zonas rura­
les con una importante prodUCCión agropecuaria. 

5) Las obras de urbanización de las pl'inci­
paJes ciudades que incluyeron principalmente el 
equipamiento educativo, asistencial, comercial, re­
creativo, así como la pavimentación de las princi­
pales arterias viales. 

6) La modernización del distrito de riego en 
la zona sur en el marco del Plan Chac. 

7) La construcción del Puerto de Abrigo en 
Pl'Ogreso, como un estimulo a la pesca y a la mi­
gración de la zona henequenera hacia el litoral 
yucateco. 

8) Por último, se realizó una enorme inver­
sión en la dotación de sistemas de agua potable 
que cubrió todas las localidades urbanas y un nú­
mero considerable de pueblos en las tres entida­
des administrativas. 

Como resultado de sus intervenciones en la 
estructuración del espaclo regional durante este 
período, el Estado influyó profundamente en la 
orientación y el grado de desarrollo del pobla­
miento y la urbanización de la Penlnsula, consti­
tuyendo nuevos y diferentes espac.ios sociales y 
regulando los conflictos generados en otras zonas 
económica y socialmente deterioradas. 

Un efecto de lo anterior fue el desequilibrio 
de Yucatán respecto de las entidades vecinas en 
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lo que a población se refiere. Duranle esas dos 
décadas Yucatán presentó saldos negativos bas­
lanle elevados en su intercambio migratorio (120 
mil habitantes menos entre 1950 y 1970), mien­
tras Quintana Roo y Campeche recibieron 30 mil 
Y 15 mil habitantes, respectivamente, en el nusmo 
periodo. (") Los destinos de ese éxodo yucateco 
fueron principalmente estos Estados vecinos, el 
D. F. Y un considerable maS, no cuantificado, bra­
cerismo a los E .U., especialmente en los sesentas. 
Pero sucedió algo mucho más importante. 

A partir de los cincuentas, el crecimiento 
demográfico de Campeche y Quintana Roo, asi 
como el de sus capitales y principales ciudades, 
seria creciente y los procesos económicos desen­
vueltos en ellos se desvincularían gradualmente 
de Mérida hasta hacerse autónomos ----e incluso 
antagónicos entre sí-, primero en Campeche ~ 
más recientemente en Quintana Roo. No obstan­
le, en su principio, la constitución de esos espa­
cios alternativos carentes de una burgucsía local 
homogénea y fuerte, fue una magnífica oportu· 
nidad para fortalecer el papel de las clases pode­
rosas de Méri~a que vieron en las nuevas fron­
teras ---<;obre todo en Quintana ~ un nuevo 
campo de inver-siones productivas o especulativas. 
Las restricciones a la industrialización de Mérida 
configuraron un sector terciario Que es hasta la 
fecha el más poderoso en la economía yucatec". 
Hasta bien entrados los años setentas. ," fiiación 
monopolista de los precios así como los flujos del 
sistema bancario y de los sistemas de transporte 
aún vertebrados en torno de Mérida fueron los 

123} LOPEZ HUE8E, R. y HASSON, lo "Estudio so· 
ciodemog'ófico del Est.do d. Vuc.tón", CONAPO·CI· 
CY. Mé,ico. 1982. 
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mecanismos de apropiación de un excedente ~"c 
se concentró localmente en éste y, secundaria­
mente, en otros centros urbanos de jerarquia in­
ferior como Campeche, Ciudad del Carmen, Che­
tumal y Tizimin. 

Con todo, eso no fue suficiente para mantener 
la importancia relativa de Yucatán y Mérida en 
la economia regional ni para evitar que su antes 
exclusiva área de influencia se articulara a otros 
centros de dominio tanto nacionales como inter­
nacionales. Antes de abundar en esta ruptura re· 
ciente de la armazón regional, analicemos otros 
efectos territoriales impuestos por la lógica eco­
nómica y política entre 1950 y 1970. 

Entre esos años, el paulatino predominio de 
las relacIOnes capitalistas de producción articula­
das diferencialmente con ionnas y residuos pre­
capitalistas provocó una considerable diversidad 
económica y social que se reflejó en un conjunto 
h~terogénC!l de zonas económicas O áreas especifi­
cas de articulación del capital con Im'mas subal­
ternas. De este modo, el proceso de urbanización, 
irradiado ya de la zona henequeneril hacia otros 
espacios, devino en la configuración d~ subsiste­
mas urbanos perfectamente diferenciados y deter­
minados por la localización de las actividades pro­
ductivas más avanzadas entonces. Surgieron y/ o 
se consolidaron asi, los subsistemas del Oriente 
(Tizimin-ValJadolid-Espita) del Sur (Ticul-Tekax­
Oxkut:zcab-PetoJ, de Campeche-Ciudad del Car­
men y el de Chetumal-Cozumel-Carrillo Puerto, 
todos ellos aún insertos en la gran· zona de in­
fluencia 'de Mérida, lo que se reflejaba en la to­
davia radial red de carreteras peninsularcs. 

Los dectos más contundentes en cada sub­
sistema fueron los siguientes: En cuanto a volu· 
men demográfico, los de mayor tamaño siguieron 



EVOU..JCI~ ~ICA tE LA AEGIa.I Y sus TRECE. OUI»JE.S PRItCIPAtLS . 19SO - 1980 . 
CUADRO 1 (PobldOO total y t&N.a de: crec:.ia1ento lI8d1.o MUa1 interc::en.u.l.u). 

1980lJ 
T . C.H.A. 

1950 • 1960 • 1910 1940 - 1980 

PAIS 25' 119 254 14 ' 923 129 48' 225 218 (i1 ' 382 581 
1.08 1 . 28 3 . 40 1.U 

PD<IHSUU. 665 964 832431 l' 098 061 l' 680 911 
2.26 2 .81 , .15 2.94 

>UCATAN 516 899 614 049 756 155 l' 034 39S 
1.14 2.U 1.15 2.29 

a.K'EOE U2 098 , .. ID 251556 420 555 
3 . 26 ' .U 5 . 21 3.92 

(JJnm>IO """ 26961 50 169 .. 150 22S 985 
6 . 40 5 . 80 9.87 6.42 

"""" lEI€Q.OElIA 
150 002 U82ll 516 171 728 509 

1.80 2. 10 1 . 5' 2 . 43 
IO:RIDI\ 142 858 170 834 21.2097 348 4S6 

1.80 2.19 5.09 1.20 
CAIf'IXle 31 272 43 874 6. 506 128434 

3.44 4.71 6.33 ' .16 
c:.\JKN U 601 21 164 34 656 72 489 

6 . 19 5.06 7.66 5.77 
0€1tJIW. 7 241 12 855 26685 56 709 

5. 90 6 . 30 9.12 6.44 
CAI<:U< II 271 

P1DXSO 13 339 13 69. 17 518 
" 120 

O. " 2.49 1 . 25 .¿ . 76 
m:D<IN 1.0 649 15 721 18 lO 21 166 

3.97 1.55 2. 45 3.18 
VAU..\IXlLID 8 165 • 297 14661 20904 

1.31 ' .66 1.61 1.00 

<DZUteL 2 .15 5 858 19044 
7.21 12.51 

TlWL 'O 216 10893 14141 17 932 
0 .62 2.79 2." 1.71 

1E1<AX 6 126 7 841 10326 14 218 
2.18 2 . 78 l ." 2 . 15 

10M. 7778 10 351 12 949 1) 50 
2 . 89 2.26 0 . 45 2.33 

lZAIW. 7082 86U 9 749 1.3 201 
2 .04 1.19 1.08 2.31 

tl.END:: CI!IWoiI; Oeneral_ de Población 19SO-1980 . 
!! Lu pobUclones yucatec&S en 1980 H estlNron con ct.tDa ....uclpilles p.JbUc:..:to. en foru pre.lialnar. UNI'do pan 

lA l.oca.l.1dId. Uro U- de: creclaiento ~ru.nte -=nor- oteervada en el IlUl\iclpio entre 1950 y U80 . 



siendo, en orden de importancJa el hcn~ucnel'o , 

el de Campeche-Ciudad del Carmen y L"On simi­
lares poblaciones los del Oriente y el de Chetu­
l11al-Cozumcl-Cal'rillo Puerto. En cuanto al dina­
mismo de su crecirniento, en cambio, el subsiste­
ma henequenero Cue el más bajo (2.0% anual) 
en contras te con Chetumal-Cozumel-Carrillo 
Puerto y Campeche-Ciudad del Carmen, que cre­
cIeron al '1.8 y 4.5% anual, respectivamente. El 
:jubsisl..el.la en ¿I sur de Yucatán tuvo un compor­
tamiento similar al de Mérida con Lodo y la crea­
ción y modernización del Distrito de Riego. Esto 
tal vez se debió a que de esta zona y de la orien­
tal provinieron la mayoría de los migrantes que 
se trasladaron a Quintana Roo entre 1950 'Y 1960. 
De ahi los descensos en las tasas demográCicas de 
Ticul, Oxkutzcab, Peto y Valladolid en esa déca­
da . El crecimiento de Tizimin y Espita por la 
prosperidad ganadera compenSó la retracción de 
Va lladolid, la cual además se recuperó con creces 
en los sesentas al concluirse la carretera a Puerto 
Juárez y convertirse por ello en el cenu'O de abas­
tecimiento de una zona tur istica, Corestal y agl'ico­
la de enorme importancia. En suma, esta red ur­
ba na del orienle creció a un promedio del 2.90/, 
anual en ambas décadas. 

La población urbana pe.ninsula r creció el 
3.5% anual, más veloz que la población lola l que 
lo hizo a un 2.5%. Esa población urbana aumen­
IÓ su participación del 54 al 625ó en veinte años. 
El grado de urbanización de Yucalán y Campeche 
tlll mentó casi idénticamente hasta ubica r'se pn G~ 
y 64%, respectivamente, en 1970. En Quintan" 
Roo no a umen tó gran cosa (del 27 al 36% ), de­
bielo al crecimiento de la población I-ural dispersa . 
como result ado ele las politicas de colonización 

A SU ~CZI la L'OmUfl lcaCIOII e.\lel ni.! de la pe· 
nmsuJa a 1 ruvés de Progl'eso fue sustituida pOI' el 
lel'rocarri l nacional y el auLotranSpOl'tl\ lo cual 
desal'ticuló a ese puerto y afectó severamente su 
economía en los ClIlcuentas, l .;,:or iodo en el cual su 
crecimiento demográfico se redujo él casi cero 
(0.3% anual). En la década siguiente iniciaría una 
I~n ta recuperación con la expansión de la pesca 
(lpunlalada después por I.!I puerto de abrigo y el 
financiamiento estata l. El crecimiento del cabot,,­
;~ ta,lIbi('n ¡nHuyó en su recuperación. 

Otl'O efecto rue el descenso de la importanCIa 
de M~rida en la jerarquía urba na naCIOnal, ya que 
cayó C;el sexlo al décimocual·to lugar, superada 
por el auge de la'i ciudades fronterizas riel nOl't l~ 
~ pOI' otr;:ts en constante industl'iaI:Z<lclon, COlill' 
algunas del Bajio y de la comarca lagunera. 

I .... a estructura urbana de esta ciudad princl ' 
pal se modificó como consecuencia no l anto de su 
crecimiento demognifico ni de condicionantes res­
Ir ingidos a l ambito regional como de una moda­
lidad de uso y aprovechamiento urbano generali-
7-"ela en las grandes ciudades del pais. Si en el 
campo se aCectó la renta agrari. limitando las 
propiedades (al menos jurielicamentel , de acuer­
do con el uso y destino de la explotación, 011 1,,, 
ciudades tal intelvención SI:' mantuvo como asuro· 
lO c'e gobierno loca l y se dejó finalmente a la 
ruerzas ~el mercado la organización de estos es­
pacios. estimulando ne este modo las rentas di­
ferenciales.( ''' l En tal esquema, cualquier pl'opie-

IHIIVé.,e. MORENO TOSCANO A M."o,' 
trodu:fo6o ~I debate sobre le tierra y el oesarrollo uro 
bano'·. Reuni6n sobre I~ problemMica del __ E "O el"; M t 
deo. Sx. Met. de Planificació"'l. L~ Trinloe: Tlc1~ Ma­
·0 de 1982 M¡meo. 



dd ~lbl'i1 J la lCllIllIla IJOI' con~clJ¡lsc (;Olll() liclr~ 
ell cSjJera Uc s~r ul'uamzaua POI' ello el1tre l~j(J 
\ 1 !-f/tJ el area flslca de la 'ciudad cJ~ Menda St' 
~xpa nc..lIo en un oU~ó ffileniJ as la densidad de po· 
blaclOn dcscen .... ló de 46.7 a -t2.í habitantes POI 
. &~clill·ea, Esto se explica, segun un reciente (:S. 

luth\J,l , l;or la especulación sobre tierras ejida· 
lt:.·~, muy luncional al capital irunobilial'io pero 
c.tUUSlva en el uso de los recursos, como el suelo; 
Incficiente en el uso de otros, como la ilÚraeslruc· 
lura instalada, además de ser ecológicamente des­
tructiva. 

O""pues de la ensis de legitimidad en que se 
'lO envuelto el Estado mexicano en 1968, por su 
IJOlitica económica, comenzó a cobrar fuerza una 
1,oliUca regional y urbana sustentada en el poder 
regulador del gasto publico sobre los desequili­
brios sectoriales y l'egionales y so[,re los conflic­
los sociales inherentes a el os, Es¡ politica fue 
li..ompaimda en un discUl'SO y prácticas de plani­
licación asumidas esta vez en (orma Instii.ution •• l 
y generali.l3da , Tal discul'SO tenia como sopone 
\ a das teorias de COt1c neoclásico acerca del es· 
pacio social y su regulación, Teorias como la de 
los Lugares Cenu'ales, la Localización y, princi­
palmente, la de los Polos de DesalTollo normaron 
la acción regional y urbana de las ultimas admi­
nistraciones sexenales, 

E n la región los resultados má, notables de 
':'S la política fueron el emporio turístico de Can­
\. (¡n. Que se irradió a todo el litoral c¡uinlanurl'o· 
( ~,e y los esl im~los gubemamentales a la indus-
1 r1::l liz:w:tÍn de Mérida . 

w '[-eNOLOGIA ALTERNATIVA, A, e, " lO";én 
' ''':E' el futuro de Mérido? ". UDY, 1978, p. 56. 

011'0 facLOI ' que- nos Interesa (lcst~tL:Ul fue la 
IlollllCd petrolera recienle, Que convirliÓ a la Son· 
da de Campeche y a los dos puertos de esta enti­
dad en centros privilegiados para la exploraci6n 
y extracción de crudo, 

Estas prosperidades sectol'iales en Quintana 
Roo y Campeche operaron de modo semejante a 
las de las décadas anteriores, a saber, fortalecie­
ron efimeramente la preponderancia de Mérida y 
su jurisdicción como centro de intermediación y 
abastecimiento de fuerza de trabajo, cuadros es­
pecializados, bienes de consumo final e interme­
dio y hasta de cierto volumen de capital comer­
cial e industrial. Sin embargo, una vez superadas 
las fases iniciales de estos proyectos y consolida­
úa su operación, tal influencia se "elrae, profun­
dizándose más esta fractura en la medida en que 
se desarrollan en forma autónoma los intereses 
locales, Esto explica los ciclos pendulares de la 
industria de la construcción yuca leca y sus pro­
, 'eederas de cemento y val'ilJa que han sido por 
momentos las más imporlantes en esta entidad 
y de olras ramas como el autolransporte y los 
servicios tudsticos y el comercio en Mérida, 

Todas estas actividades conocen periodos de 
auge vertiginoso en las primeras etapas de los 
proyectos, para caer después en crisis más o me­
nos sedas de desempleo y descapitalización, se­
gUn su grado de dependencia, 

Medidas como la prolongación y extensión 
tiel régimeu de zonas lib,'es en Quintana Roo, las 
facilidades para la inversión e"iranjera en el tu­
ris:no; la construcción de aeropuertos rnodel'nos 
en Cancun, Cozumel, Chetumal, Ciudad del Car­
men y Campeche; las caNeteras de Chetumal a 
P,¡erto Juii,'ez y Escál'cega, que rompieron con el 
lrazo radial con centro en ~Iél'ida : el Puente de 
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la Unidad en Ciudad del Carmen, obras u¡'banas 
y otras menos importantes, no tuvi.eron otro fin 
más que el desarrollo de ciertos sectores priori­
t arios para la econom.ía nacional, a la vez que 
respondian a la büsqueda de una mayor autono­
mía para los intereses locales articulados cada 
vez más a los designios de la burguesía de Estado 
centralizada en México y a intereses extranjeros, 
sobre todo norteamericanos. 

Entre 1969 y 1!l78, la inversión püblica fe­
deral realizada anualmente presentó cambios no­
tables. Si en el primer año un 57% del total pe­
ninsular lo absorbia Yucatán. en 1978 seria Cam­
peche el principal beneficiado con un 63%. En 
Campeche y Quintana Roo, la LP.F. creció a ta­
sas anuales promedio de 47 y 33%, respectiva­
mente. En el primer Estado creció de 136 a 4492 
millones de pesos entre ambos años. En Quintana 
RDo aumentó de 86 a 1130 millones durante el 
periodo en cuestión. Asi, mientras en Yucatán es­
te renglón se multiplicó cinco vecesl en Campe· 
che y Quintana Roo lo hizo en 33 y 13 veces, 
respectivamente. (") 

Sectorialmente, en Campeche las actividades 
privilegiadas por el gasto püblico serían primero 
el desarrollo de las comunicaciones y transportes 
y, recientemente, la industria (81% del total). En 
Quintana Roo lo ha sido siempre el turismo, que 
recientemente es equiparado por el gasto en el 
sector agropecuario y pesquero. 

La orientación de esta polltica estuvo regida 
por las exigencias de la reproducción ampliada 
de las relaciones sociales en la armazón regional 
y la hegemonia que sobre este proceso impuso el 

136) SPP. " lnformoó6n .ob .. go. to público. 1969 
1978", México, 1979, Cuodro 11 · 13 , p, ISO. 

bloque en el poder se exprCSó en la intervención 
estatal a través de "prioridades sectoriales" que 
normaron sus acciones e inversiones, ahondando 
la fractura de este territorio en entidades cada 
vez más desarticuladas entre si y conectadas di­
ferencialmente COn los centros de poder nacional 
y aun multinacionales. 

Lo anterior, sumado a los recientes fenóme­
nos de estancamiento e inflación interna y a las 
politicas del Estado para la reordenación econó­
mica, han configurado hoy en dia una dimensión 
territorial en la Peninsula caracterizada por la 
segregación de algunas zonas, la devastación de 
otras y la aparición de espacios urbanos críticos 
en algunas ciudades. 

La enorme dependencia del litoral campecha­
no respecto de las pollticas de arranque y freno 
de la inversión püblica y ésta a su vez del mercado 
internacional de crudo, ha conformado un espacio 
socíal, en el que el desempleo y el estancamiento 
se han sumado a los altisimos márgenes de ¡n­
(lación provocados por el auge petrolero previo 
a la caida de los precios. Esta ya es una zona es­
tratégica para la economia nacional y poco im­
portan los impactos negativos de la actividad d~ 
PEMEX en la región. 

Algo semejante puede decirse respecto a la 
segregación económica y cultural del litoral quin­
tanarroense del resto de la Peninsula debido a la 
dolarización de su economía y a la concentración 
de la actividad económica en el turismo interna­
cional en contados puntos de su territorio. Esa 
actividad, en auge nunca antes visto, se concentra 
en tal modo que el negocio turistico yucateco ha 
quedado casi fuera de los escasos beneficios que 
el capital multinacional deja en la región. El eje 
Mérida-Uxmal. por ejemplo, ha sido desplazado 
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¡ ... O1' Clllchcn Ita! y ValJadolJd, nlas CClca lIQS al 
'-!mporio t.1e Cauron_ La afluencia a esos sit.ios es 
cada dia mayor, pero con estadías brevísimas_ El 
deterioro del negocio tUl'ilSlico yucateco se <:on­
templa ya como un hecho por sus representantes 
más connotados. 

La. devastación ecológica es ya irreversiblc 
en esas zonas y de esto son ilustrativos el ac~­
denle del Ixtoc y la destrucción de las selvas lro­
pit:ales en Quintana Roo y sur de Campeche, asi 
como la extinción casi lograda de especimeues 
animales y vegetales. Sólo en Quintana Roo se 
eslíma que el 70% de la e>.lension tie selv .. rro­
pical ha sido desmontada.(" ) Algo SemejHnte es­
ta sucediendo eJl al denominado "cono sur" yuca­
leco, en búsqueda de nuevas fronteras agricolas 
que alivien la presión en la zona henequenera. 

Ot¡·o fenómeno regional de inlerés es el po­
blamiento del litoral yucateco vedno a la zon3 
henequenera poI' una migración espontánea desde 
esta a Progl'ero, Celestún y demás locali :..adcs 1)28-
queras y saJíneras. La especulación inmobilial"Ía 
en las playas doladas de infmestruclura lambién 
innuye en la construcción de este espacio. 

En cuanto a la aparición de espacios urbAnos 
críticos, la localización de nuevas y más dir.dm_­
cas actividades económicas de alta capitalización 
y la cO Llcentl'ación urbana de la población regio­
nal configuraron un nuevo patl\ín de poblamiento 
y un sistema urbano en rápida trar.sfOl"'l!:lc.ión, 
debido al crecimiento explosivo de sus cinco ciu­
dades principales en la última déca:':a : M&rida, 

(37) Centro de In .... estigaciones de Quintana r..cr. 
'SIQRO). IV Informe de Ad;v;d.des .1 Consejo [);rec­
t:vo. Nota aparecida en Diprio de YU:::.l :lIn, 29 de aqoz. 
to de 1983. p 9 ·C .. 
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Ct.lI1I1JCchl.", Liud..1.J del CUll: n:n, Cill.: tu.JU.1I \ l..i-I I. 

cún t.:J"Ct.:I~rOIl a tasas ~i.J(JC1101 e:, di ;)',( ... ·lI lhU :­

i:i lgunas como (;aJIl ún y ChetLJ miJl ereCt-" aduUl 
Inente di lO~ o anual o mas. 8ite proe!!so fUe agu 
wzado por la rerlucción <le la producción y de l a~ 
actividades agrícolas, 10 que generó una expulsión 
eampesina que est.l vez no recurrió a l bracel'i:.;mo 
n.i pudo (. (.Ilonizal' .iluevn.s zonas ~e:l"lcol as. o.scn· 
taJldO".;c en cst.o.s cJu(!aJes y otras IHenores como 
Progreso, Tizimir., \"a1lac!olid y COZWllCI. 

De todas ellas, nos interesa analizar la pro­
b!emática urbana , e Mérida, Cancún y Ci ueb d del 
Carmen, 1.01' s -:,,- el! eJlas donue con md~or fu :.:rZd 
se manuieslan las contradicciones enlI'e las cia· 
ses sociales 4ut! hacen con su trabajo u con ~u 
poder económico estas ciudades. 

En este conle>.1.o, la hegemonla del capital 
financien) fue relevante en el uso y apropiaci011 
;.le las ciudades. Con la consoliJación dt! la banca 
múltiple y la nula injerencia del Estado en el 
ambito urbano -pese a planes y rcglamcntos- . 
la inversión en producir ciudades se convirtió ~n 
un importante negocio. Los mecanismos del mer· 
cado inmobiliario privilegiaron el crecimiento ex­
tensivo de las ciudades POI- encir.1a del uso inlen· 
s ivo de los espacios ya existentes, c~acel bando 
aú n más la proliferación anárquica )' la segrega­
ción dcl espacio w·bano. 

El caso de Cancún es de los más claros al 
respecto ; ahí es evidente el antagonismo entre el 
para;so ele la zona hotelera y el empeoramiento 
ete las condiciones de existencia de !a gran ma ­
yor'ie "~h población asentada en la Colonia Puer· 
to Jllárcz. ( 1UII ) 

(3 " V • • s. el estud;o du: GARCIA DE FUENTES 
ANA ""ancún·Tuñsmo y subdesarr";.:io re,,·c,.~· U~'~r " 
(Serie ""': !Jadernos)_ ~.A éxico, 197? • 



En e l Carmen, una recienl e i 11 ves l I . 
gnc,ón del Centro de Ecodcsarrollo( " ) arrojó co­
mo l'esullado que el crecimiento et..'onómico ha 
~Ontentl ddo nuevas formas de pobreza y preca­
riedad que se extienden como parte sustancial de 
la urbanización. En ella, cerca del 85% de las 
nuevas areas incorporadas en los últimos cinco 
uños se han edificado por la única alternativa po­
pular hasta ahora viable: la autoconstrucción de 
vivie'lc!a. Mas estos asentamientos populares 110 
son fruto de procesos espontáneos sino de promo­
tores inmobilia"ios surgidos en las áreas periféri­
cas. El proceso de urbamzación (a un 7.7'1r 
anual) se determina asi, por una complicada red 
de agentes que gozan del patrocinio de ciertas 
esferas del poder politico. Esa fuerza del promo­
tor se origina en gran medida por la ausencia y 
el nulo conLrol del Estado en los procesos de ur­
banizacién. Se entiende así por qué la anarquiR 
~ funcional a ciertos intereses. 

En Mérida, el estudio ya citado del Grupo 
de Tecnologia Alternativa señala una expansión 
del área urbana en un 50~ enU'e 1970 y 1978 e 
infiere que "la cxp:¡nsión incontrolada de los úl­
tir..os años ha llegado a tener repercusiones muy 
g l'aves como la formación de areas de vivienda 
dispersa sin ningún servicio .. Ja formación de 
amplios cinturones de miseria . .. la elevación dc 
los niveles de contaminación del primer manto 
freático que abastece de agua a esta zonas, etc. 
·· L1. zona denominada como ·subdesarrollada' (>01· 
este estudio re9resenta el 50% del área tola! de 

1391 LEGORRETA, J . " El p"",eso de urben;zeóón en 
c;ud.!:'d ... · pefroiera :·. Ed Nuevo Imagen ICoedici6n con 
:'e~'m de ~O:"'desarrcUo:l J , f\..1 txio:o. 1983. 
...,.,. 5ó·~:! 

d Vlcndas y en ella haultan lJl mil gentes . . . len 
tal zona, un poco mas de 100 mil halJitantes per­
CIben por UllIoad familiar un máximo equjvalE:nte 
a l salario minimo mensual".(ttl) 

La segregación enU'e las lonas norte y sur es 
lamblen evidente. En el norte han proliferado los 
nuevoS y lujosos lL"accionanuentos sobre tierras 
antes eJidales y esta zona concenll'a la mayor 
parte ue la infraestructura urbana moderna, el 
<!Quiparniento educativo y asistencial y los gran­
eles centros comerciales que se desempeñan como 
las ágoras y foros civicos contemporáneos. Esta 
zona se robustece con la modernización de aveni­
das la edificación de una universidad privada, 
con' influencia prevista hasta Centroamérica y 
nuevos (raccionamientos de lujo a un lado de la 
avenida principal. Del oteo lado, el deterioro de 
las zonas urbanas del viejo Mérida y el casi total 
abandono de las zonas de viviendas popular le 
,mpo,·tan menos al Estado que la conclusión del 
carisimo sistema de drenaje para el primer cua­
dro, asiento del comercio, las finanzas y la admi­
nisU'ación pública. 

La especulación inmobiliaria no se restringe 
a la periferia de Mérida; alcanza toda la franja 
del litoral desde Chuburná hasta Dzilam, recién 
comunicada por la carretera costera. Esta zona 
de recreaciÓn demanda una inversión muy alta 
para dotarla de servicios y equipo urba no y toda 
(;Sta infraestructura construida con capital esta­
tal se utiliza con la minima eficiencia de cuatro 
:-!1escs anuales a lo 50010. 

Lo que hemos reseñado hast.~ aqui subraya 
de qué manera las politicas regionales y u"banas 

(40) TECNOLOGIA ALTERNATIVA, A. C. op. dI. 
p~. 5662 . 
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y, en general, las intervenciones del poder público 
(o sus omisIones) en sus diversas modalidades y 
dimensiones, en vez de atenuar las contradiccio­
nes urbanas y regionales las llevan a un nivel 
superior, acelerándolas, desarrollándolas, radicali­
zándolas. 

La situación actualmente prevaleciente, aun 
considerando la estatizac\ón de la banca, indica 
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que lejos de elaborarse y ejecutarse politicas re­
gionales y urbanas que respondan a una lógica de 
planificación orientada a los mayoritarios sectores 
sociales, predomina, por el contrario, un proceso 
de crecimiento conducido por la lógica de las rup­
turas, los contrastes, los desequilibrios y la anar­
qlÚa económica, social y territorial. 



YUCATAN: H.IlORIA y ECONOffilA 
REVISTA DE ANAUSlS SOCIO.ECONOMICO 

REGIONAl 

A"O) No. J~ SEPTlEMBRE·OCTU BRE 1~8J 

COORDINADOR: 
FRANCISCO ANDA VELA · 

CONSEJO· EDITORIAl.: 
EMMA ALONZO MARRUFO 

OTHON BAFlOS 
RAOUa BARCELO 

MaCHOR CAMPOS 
BEATRIZ CASTIlLA 
DOLORES CERVERA 

MARCElA CONCHA 
RANCISCO FERNANDEZ 

PATRICIA FORTUNY 
JOSE GAMBOA 

ALEJANDRA GARCIA 
JORGE MORALES 

GUAOALUPE MORENO.LACAl1.E 
GENARO PEREZ 

lANDY SANTANA 
ROSENDO SOLIS 
BEATRIZ TORRES 

TOMMY VARGAS 
NIDIA VICTORIA 

GINA VllLAGOMEZ 
BEATRIZ ZAVALA 


	Bolio_Jorge_Página_01_2R
	Bolio_Jorge_Página_02_1L
	Bolio_Jorge_Página_02_2R
	Bolio_Jorge_Página_03_1L
	Bolio_Jorge_Página_03_2R
	Bolio_Jorge_Página_04_1L
	Bolio_Jorge_Página_04_2R
	Bolio_Jorge_Página_05_1L
	Bolio_Jorge_Página_05_2R
	Bolio_Jorge_Página_06_1L
	Bolio_Jorge_Página_06_2R
	Bolio_Jorge_Página_07_1L
	Bolio_Jorge_Página_07_2R
	Bolio_Jorge_Página_08_1L
	Bolio_Jorge_Página_08_2R
	Bolio_Jorge_Página_09_1L
	Bolio_Jorge_Página_09_2R
	Bolio_Jorge_Página_10_1L
	Bolio_Jorge_Página_10_2R
	Bolio_Jorge_Página_11_1L
	Bolio_Jorge_Página_11_2R
	Bolio_Jorge_Página_12_1L
	Bolio_Jorge_Página_12_2R
	Bolio_Jorge_Página_13_1L
	Bolio_Jorge_Página_13_2R
	Bolio_Jorge_Página_14_1L
	Bolio_Jorge_Página_14_2R
	Bolio_Jorge_Página_15_1L
	Bolio_Jorge_Página_17_1L

